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Notas sobre los modelos 
de planeación económtca 
y el Sistema de Cuentas 
Nacionales de México 1 cusTAVOMELAZZI* 

E n el pil ís hil g;¡ nacl o iuerza paulatin,1mente la idea el e l0 p la­
neac ión como uno el e los pilares de acc ión del gobiern o; el 

.1 c tual sexenio esU signado por esta concepción en iorm ;¡ po r 
cl em;í s ex plíc it il. Por otro lado, la propia pr;kticil gubern ;¡ men­
tal, así como la ac ti vidad ele los medios unive rsitari os, se hil n e<l ­
rilcteri z<Jclo cada vez más en el plano económico por un uso ge­
nerali zilclo ele modelos micro y macroeconómicos, entendiéndolos 
como un;¡ herTilmi entil idóneil pilril interpret<H lil re<J iici <Jcl y est,l ­
b lece r linea mi entos . Surge el e inm ecli 0to l0 considerilc ión de l,1 
base cuantitati va sobre la qu e se constru yen til les modelos, co n 
lo cual debemos poner en el centro del ;¡ nálisis <J I Sistema ele Cuen­
tas Nac ion0les de M éx ico (SCN) . 

¡ En qué medida el SCN posibilita trabil jar con modelos el e po­
lítica económica para l0 p laneac ión? ¡Cu;i les son sus virtudes y 
limitac iones? ¡Qué sec tores el e <Jc ti v icl acl económicil est;ín " bien 
tratados" y cuáles no? lnteres<J ntes preguntas que se ría posib le 
multip lica r. En este sent ido, suele habla rse el e "c iertas insuiic ien­
ci<Js", o ele " rest riccion es es t<Jdísticas"; ¡¡ l mismo ti empo , est<Js 
reierencias se hacen en general vinculadas¡¡ <J igC111 secto r especí­
fi co de acti vidad . 

En este traba jo nos proponemos seri¡¡l ¡¡ r ¡¡ lgunos elementos que 

• Docente del Departamento de Economía de la Universidad Auto­
nóma Metropolitana, Unidad Azcapotza lco. El autor agradece las ideas 
sugeridas por numerosos colegas y excompañeros de trabajo, cuya enu­
meración exhausti va sería imposible. 

permit<Jn dar un pi! no r<J m,l el e conjunto de es,1 n ect·~.ni,l e inti ­
m,¡ rei<Jc ión que debe ex istir entre los modelos de pl ,111 e,1ción eco­
nómicil y el SCN de M éx ico, i1 l;¡ lu z del cl esil rroll o dt• e~t e Crltimo 
en el sexenio que ilCil bil el e iinilli zill' . 

El SCN iorma parte del Sistem,l N,JCional de lnio rm ,JCión (SNI), 
por lo que metodo lógic,l y operati vil mente est,í en m.nc,1do por 
t•ste Crltimo, ¡¡ unque el peso y lil din,ímicil propio~ del SCN 

muchas veces cond icionan al conjunto del sistema. El SN I fue crea­
do en los inic ios del sexenio pas<Jdo, y ti ene por iin,J iid,lcl pro­
porcio nil r ;¡poyo i1 lil progr,1mación de las ilCtivicl,lcles económi ­
CilS del pi!ÍS qu e re<J ii zil el gobierno , espec ia lmente l,b del prop io 
sector pCrblico. El sistem;¡ an teri or el e info rmación adolecía ele v,l ­
ri ;¡s defi c iencias proveni entes, por un li! cio , de su esc.1so ,1poyo 
en múltiples iuentes ya ex istentes y, po r otro, el e l¡¡ f,1lt,1 ele coor­
clin<Jción de los se rv ic ios, l<1 dispersión metocl o lógicil y l¡¡ <Jusen­
c i,l el e normas comunes. Para reso lve r precis,1 ment e estil situa­
ción se creó la Coorclin<Jc ión General ele los Servic ios Nilc io­
n ales el e Estadística , Geograiía e lniorm ;í tica (CGSNEG I), que h;1 
im plant<Jclo el SN I. 

Estil Coorclin<J ción ha llevado ¡¡ c,1bo una intensa labor, aún 
en proceso el e maclur<Jción, para ca mbiar la situación anteri o r 
deb iclil , entre o tras cosas, a que la inio rm ac ión no se reunía no r­
m,Ji mente con l¡¡ fin <J iiclacl el e contribuir a l,1 contab ilid <Jd nac io­
nal. Como cr iteri o centril l, b;isic<J mente co rrecto, se hil <Jclop­
tildo el el e la centr,¡/ización normativa y la descentralización 
operativa. En términos ele contenido, se intenta que el SCN se 
ilprox im e lo m;ís posible a las sugerencias de las Naciones Uni-
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dJs, aunque se m<Jntienen ciertas peculi ,Hiclacles en fun ción ele 
las CJril cterísti cJs y necesiciJcles del pJís. 

Este proceso ti ene ava nces clar<Jmente pos iti vos, tanto por los 
objetivos que se intenta cumplir corno por los crit eri os bás icos 
que se utili za n, aunqu e hily que mencionar que ildolece J(Jn ele 
insuficienc ias , imputables muchils el e ell as al necesa ri o período 
de maduración del prop io sistema. 

ELEMENTOS FU NDAMENTALES 

E 1 SCN no se adecua indi scriminadamente a cualqui er pol íti ca 
económica . En rea lidad, el SCN el e la ONU se elaboró sobre 

la base de las ideas ele R. Stone pa ra ap licarlo en los países capi ­
tali stas avanzados y responder a su prob lemát ica. Muy diferente 
es la situación en los países subdesarro llados donde, además ele 
partir el e un atraso secu lar, cada rea lidad naciona l ti ene sus espe­
ciiiGiclacles, sus recursos, su forma ele encarar las vías del desa rrollo . 

Cada p<~ís construirá entonces su propio proyecto polít ico, que 
dependerá ele la constelac ión y espec ialmente ele la orga nizac ión 
económica, social y po líti ca ele los recursos fís icos y humanos ele 
que disponga . Este proyecto cletermin <~ rá una política económi­
ca particular, que se traduce en el uso de modelos de política eco­
nómica apropiados. Lo importan te para nosotros es que el pro­
yecto y sus modelos correspondientes req uieren de información 
ad hoc. 1 

Para dec irlo con ot ras pa labras: es incor recto concebir mode­
los de po líti ca económica independ ientes de una rea lidad 
económico-soc ial concreta. A l mismo ti empo, tampoco se pue­
de pensa r en sistemas de inform ac ión " neutros", ap licables en 
forma inalterable ante diferentes si tuac iones. En nuestro pa ís, por 
ejemplo, la sati sfacc ión de las necesidades bás icas constitu ye uno 
de los objeti vos centrales de la po lítica económica. Sin embargo, 
los sistemas de informac ión no están pensados para entrega r da­
tos que permitan programar actividades y eva luarlas con esa pers­
pectiva. He aquí una incongru encia clara entre el SCN y la po líti ­
ca económica, ejemplo de que no siempre se t ienen en cuenta 
las necesa ria s relac iones entre la política económ ica , los mode­
los y los sistemas de informac ión. 

Por lo común, los sistemas de cuentas nacionales de la gran 
mayoría ele los países se elaboran con el objetivo de constituir 
un registro histórico de la acti vidad económica . A part ir del mi s­
mo, se rea lizan cá lculos que permiten determinar nive les de ren­
dim iento, formul ar comparac iones intern ac ionales, sistemat iza r 
tendencias en la evolución de la producción, etc. El objet ivo 
anotado se explica fundamenta lmente porque los cen tros de de­
c isión económica se ubica n en las d ist intas unidades microeco­
nómicas que actúan autónomamente en el sistema capitali sta. Ade­
más, la instancia gubernamental del pa ís adopta decisio nes que 
pautan el funcionamiento general ele la economía, a veces con 
mucha influencia efectiva. 

Por el contrari o, ante la c rec iente importancia que va n asu­
miendo las form as de economía mixta, donde la presencia y la 
orientac ión estata les son cada vez más determinantes, el criterio 
anterior ha ido evolucionando hac ia la idea de q ue la inform a-

l . En este trabajo nos referiremos solamente a la información que for­
ma parte del SCN . Es imposible considera r el cúmulo de información que 
muchas oficinas estata les elaboran para sus necesidades particu lares. 
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ción estadística debe constituir una base para la toma de decisiO­
nes y su el'a !uación , sea para la elaborac ión el e proyec tos, la pro­
gramac ión ele deudas, la adopción de p lanes ele desa rro llo o 
para otros aspectos el e políti ca económ ica . Ya mencionamos que 
en Méx ico se pretende que el SN I sirva a las neces idad es genera ­
les el e programación . Esto centra muy bien el prob lema, ya que 
nos referiremos entonces a las ca racterísticas que debe tener un 
sis tema de informac ión para que el gobierno pueda planear las 
actividades económicas y soc iales mediante d iversos modelos ele 
po líti ca económica. 

Las actividades que se derivan ele ello lleva n naturalmente <1 

qu e la información deba sepa rarse en dos gru pos: a] la que res­
ponde a las necesidades establec idas por los modelos el e po líticJ 
económica que tratan el co rto plazo, y b]la q ue posibil ita el em­
pleo ele modelos de mediano y largo plazo, enfocados mayorm en­
te hac ia las tareas ele la planeac ión más globa l. 

Esta sepa rac ión conduce a diferenciar el contenido y los pro­
pios fenómenos que se detectan y presentan . Para la inform ac ión 
ele coyuntura se debe dar importancia a los aspectos que ind i­
qu en, con la mayor claridad y rapidez posibles, el devenir de los 
fen ómenos en un período rec iente, mientras que la informac ión 
para el mediano y largo plazo debe d irigirse más a detallar, a pre­
cisar, el conjunto ele la rea lidad, corno insumo impresc indible para 
la planeac ión ele decisiones sobre la perspecti va y la evo lución 
el e la propia estructura económ ica . Ello se concreta, desde el punto 
el e vista de su presentac ión, en que la inform ac ión ele coyuntura 
es más concisa y, por lo común , más agregada; as imi smo, la pe­
riodi cidad con que se capta debe tener más frecuencia , para cum­
plir con sus objeti vos. Por otro lado, la información para los 
mode los de planeación de med iano y largo plazo ex ige menor 
periodicidad , pero mucho mayor detalle. Es evidente que, a pe­
sar ele los d istintos nive les el e agregac ión, la in formac ión disponi ­
ble en una y otra fuente deberá se r perfectamente compat ible, 
para permitir agregac iones, seguir fenómenos similares, etcétera. 

Es posible asimilar las cuentas nac ionales y sus anexos, que 
se construyen anualmente, a la in formación más precisa y deta­
llada necesa ri a para la planeación, y las encuestas o bo let ines ele 
coyu ntura, a la que sa ti sface más las neces idades ele la po líti ca 
económica de co rto plazo. 

Lo anterior se concreta también en los distintos modelos ele 
po lít ica económica, los que según sus objetivos pueden ser ele 
corto, mediano o largo plazo.2 Cada uno de ellos requiere de dis­
tintos ti pos y nive les ele in form ac ión. 

Por la fo rm a en que se constru yen los mode los (no cons idera­
mos aq uí los si mplemente descript ivos o de relac iones globa les 
que utili za la con tab ilidad nac ional) , una clasifi cac ión muy sim­
plificada pudiera ser: 

a] Modelos econométricos " puros", que no manejan hipóte­
sis y se limitan a ca lcu lar co rrelac iones mú ltip les entre las varia­
bles, con lo que se determinan porcentajes de influencia de una 
variable sobre otra . Estos modelos son muy úti les para el corto 
plazo, en el que prácticamente no ca mbia la estructura econó­
mica. También son apropiados para probar hipótesis, aunque no 

2. En realidad no es correcto separar estos plazos como compartimien­
tos estancos. Lo hacemos sólo por razones de simplificación. 
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ex iste su fi ciente información para ello, lo que h<J ll evado, en ot ros 
paises, a los modelos de experimentación numérica de Va rsavsky . 

b] Modelos econométri cos que inclu yan algú n nivel de hipó­
tesis. Son superi ores por ello a los anteriores, aunque dado que 
suponen - ti enen que hacerlo- que la estructura no ca mbia , su 
val id ez para rea li zar proyecc iones es muy limitada. En ellos la es­
tructu ra está implícita y, además, no var ía. En este sentido, por 
ejemplo, el Plan Globa l de Desa rro llo 1980-1982 conti ene una 
ec uac ión de formación de prec ios agrícol as en la que no figuran 
elementos de costo y donde los precios de los productos agríco­
i<Js estadounidenses in fluyen 59% en la formac ión del precio de 
los ele México, cuando contribuyen solamente con 12% de la ofer­
ta en el país . Ello se debe exclusivamente a que, en el período 
que se consideró pa ra est imar la ec uac ión, hu bo una devalua­
c ión. Ante una situación qu e muestra la extrema in flu enc ia de 
circunstanc ias coyuntural es, ¿qué pasará en el futuro?; ¿cuál es 
su va lor pred icti vo en situac ión de contro l de cambios, por 
ejem plo? 

e] Modelos de simulac ión, donde la estru ctura está exp lícita, 
y cuya ca racterísti ca fundamenta l es la de ser d inám icos. Vere­
mos más ade lante la imposibilidad de trabajar adecuadamente con 
ellos por la insuficiencia del SCN para aportar les in formación 
básica. 

Por último, los modelos pueden se r macroeconóm icos, regio­
na les o sectori ales. Las posibilidades para estos últimos son rnuy 
extensas y dependen ele la in formación disponible para cada sec­
tor. De todas maneras, lo importante es que las ca rencias del SCN 
que analiza remos muestran que incluso los modelos macroeco­
nórni cos ti enen serias dificultades para se r operativos, sobre to­
do por el panorama de la in formac ión de inversiones y capital. 

Podernos considerar característ icas cruzadas de las clasifica­
ciones simples anteriores, como por ejemplo modelos de co rto 
plazo para un sector o para el conjunto de la econom ía, etc. , pe­
ro esto no modifi ca las caracte rísti cas centrales establec idas) 

En resumen, al nive l de generalidad con que vimos este pun­
to, el SCN no permite profund izar el análi sis con modelos que ha­
gan hincap ié en las tendencias de largo plazo, donde el cambio 
en las estructuras es decisivo. Asimismo, aun para los ot ros tipos 
ele modelos, los econométri cos " puros" o los que incluyen hi pó­
tesis, hay seri as limitac iones, producto de sectores o variables im­
portantes para los que no se dispone de datos. En los apartados 
siguientes nos referiremos a aspectos más concretos que ejem­
plifican ta les afirmac iones. 

PROBLEMAS METODOLÓG ICOS DE LA CAPTACIÓN ACTUAL 

A partir del plantea miento del SN I, se ti ene una defin ición de 
objetivos (y, por tanto, del SCN) sin la suficiente precisión, 

que señale desde el inicio los criteri os y las tareas que se desarro­
llarán. Los conceptos más amplios hab lan de " la necesidad de 
los regist ros estad íst icos para el desarrol lo" ,4 a pa rtir de lo cual 
se pasa a definiciones y c lasificac io nes, a " reglas prácti cas" po r 

3. Se pueden consultar ot ras clasificaciones, por ejemplo, en Cami lo 
Dagum, Introducción a la econometría , 8a. ed. , Siglo XXI Editores, Méxi­
co, 1981, cap. VIl. 

4. Miguel de la Madrid Hurtado, sec retari o de Programación y Pre­
supuesto, en SPP, Presentación del SCN de México, junio de 198 1. 
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med io de las cuales se construye el sistema "en func ión de los 
objetivos que se persiguen" 5 

Los aspectos metodológicos generales, si bien lograron ava n­
ces interesa ntes en la elaboración de algunas estad ísti cas, man­
tienen una dispersión aún importa nte, que se cont rapone a los 
objet ivos de centra li zación normativa. Del mismo modo, no ex iste 
una ident ifi cac ión ex haust iva de las demandas de los d ife rentes 
usuarios para qu e, con base en ell as, se adecue la oferta y se ele­
limiten las responsabilidades de cada entidad prod uctora de 
inform ac ión . 

Los censos, columna vertebr"a l del sistema, siguen presen tan­
do problemas ele cobertura, ya que no se logró, a pesar ele los 
esfuerzos rea li zados, alca nzar el unive rso, aunado a que la ac­
tua lizac ión entre censo y censo no es completa. El propio ava n­
ce en cua nto a la defin ición de conceptos utili zados lleva a que 
ex istan variaciones de los mi smos, junto a prob lemas de va lora­
ción, lo cual d ificul ta muchas veces las comparaciones intertem­
porales. Vale la pena destacar los intentos que se rea li zan por ade­
cua r conceptualmente los censos al SCN, experi encia pionera en 
Améri ca Latina. 

La captación de la información no se acompaña con una hoja 
ele eva luación qu e perm ite conocer rápidamente la ve rac idad de 
la mi sma, ocurri endo entonces que só lo a posteriori se detectan 
los errores, lo que sucede con años de atraso. Resu lta notorio en 
este sentido el caso del Censo Demográfico de 1960, que tu vo 
se rios prob lemas, detectados só lo al disponerse de los resultados 
del Censo de 1970. 

Se ti ene el objetivo de que las encuestas sea n el componente 
fundamental para obtener inform ac ión continua. M ientras tanto, 
lo cent ral está const ituido por una serie ele estad íst icas captadas 
en su mayoría en func ión de un d iseño que t iene mucho ti empo. 
Estas estadísticas comprenden diversos temas (navegación, tran s­
porte, comerc io exterior, acc identes, etc .) y sistemati zan infor­
mación de distinta índo le, proporcionada por las unidades que 
la generan. De las encuestas, destacan - entre las económicas­
la indu strial anu al y la mensual. Estas encuestas se levantan y pu­
blican desde hace alrededor de 15 años y, si bien producen im­
portante información acerca del sector indu stria l, ca recen de di­
seño probab ilíst ico. Precisamente por esta razón, en los últimos 
años se ha plan teado como objeti vo reelaborarlas. De este mo­
do, ya se ha pub licado rec ientemente info rm ac ión sobre los años 
1980 y 198 1 por med io de la encu esta mensua l, pero ahora con 
base en 37 clases industriales, diferentes a las 57 que constituye­
ron la base in fo rm ativa tradicional de d icha encuesta . El mismo 
esfuerzo se está trata ndo de rea li za r con la anual, la cual (lo mis­
mo que la mensua l) también se ha modificado desde el punto de 
vista conceptual. 

En las encuestas indust riales citadas se capta también informa­
ción sobre empleo y remuneraciones. Desde el punto de vista 
sociodemográfico se elabora la encuesta continua de ocupac ión. 
Hoy en día no existe la coord inación deseable entre ambas; la 
integrac ión se complica aún más ante la ex istencia de la encues­
ta de traba jo y sa larios industriales, que tamb ién se lleva a cabo 
en forma independiente. 

Entre las encuestas, y entre ell as y los censos, existen proble-

S. Sergio Mota Marín, coordinador general del CGSNEG I, en Presen­
tación . .. , op. cit . 
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mas de definición de las va ri ab les -a pesa r de que las preguntas 
parecen referirse a lo mismo-, se agrupan los datos en form a dis­
tinta, y se utili za n conceptos que no son del todo claros, como 
en el caso del em pleo y las horas trabajadas. Por último, las afec­
ta la ausencia el e directorios ele empresas y establec imi entos ac­
tuali zados, ca rencia que dificulta tanto el proceso de captac ión 
como el ele elaborac ión de estad ísti cas en general, al no tener 
un marco rea l y adecuado. 

REQUERIMIENTOS METODOLÓGICOS GENERALES 

Y a hicimos referencia a la relac ión que debería ex istir ent re 
el SCN y las necesidades el e los modelos de política econó­

mica para el proceso de planeac ión , lo que determinaba algunos 
objetivos que conviene tener en cuenta. A partir de ellos, surge 
una seri e de criterios para la construcc ión del SCN, que se suman 
a los que se manejan tradicionalmente (que las cuentas deben 
ser veraces, precisas y oportunas), para cumplir el requisito bási­
co: el SCN debe reflejar lo más exactamente pos ible el fenóme­
no económ ico que se describe.6 Estos nu evos criterios y pautas 
metodológicos son los siguientes: 

a] La necesidad de ligar origen y destino de los flujos econó­
micos. Si el objetivo del Estado es incidir en la act ividad econó­
mica en form a consciente, necesa riamente se ti ene que ubica r 
en los flujos económicos que dicha actividad genera, para encon­
trar ciertos puntos estratégicos a partir de los cuales influir en ella. 
Es impresc indible conocer entonces con el máx imo detalle el ori­
gen y el dest ino el e los flujos, cualquiera sea su tipo: de consu­
mo, inversión o financ iero, etcétera. 

En cuanto al origen, esta informac ión se ha captado con dis­
tintos grados el e exact itud, según los sectores, el tipo de bien, el 
nivel de agregación, etc. El máximo nivel de detalle en genera l 
está determin ado por las diferentes "c lases", aunque para cier­
tas cuentas, como consumo, en la clasificac ión del SCN figuran 
muchos productos como tales. Sería interesante extender estos 
primeros intentos a más productos, para lo cua l habría que ela­
borar un codificador único de productos, que fuera utilizado tanto 
por la industria como por los demás sectores de la economía, in­
cluidos espec ialmente el comercio y el transporte. 

Este codificador debería vincularse coherentemente con un di­
rectorio de em presas, que hoy no ex iste, al que nos referiremos 
más adelante. 

Los problemas com ienza n al tratar el destino de los flujos 
económicos. 

Este destino debe exp licarse nítidamente, de forma que los mo­
delos macroeconómicos "pueda n identifi ca r en el nivel microe­
conóm ico las medidas adm inistrativas e institucionales para al­
canzar resultados máximos" 7 Un nivel microeconómico está da­
do por la empresa y, si "e l marco de cualquier sistema o modelo 

6. " En la construcción de los modelos se plantea , como problema 
crucia l, el de la generalización del conocimiento versus la especializa­
ción del mismo ... Podemos enunciar algunos requisitos que considera­
mos básicos para el avance simultáneo de genera lidad y validez en los 
modelos económicos ... 6. Series estadísti cas abundantes y precisas." Ca­
milo Oagum, op. cit., p. 59. 

7. ONU, Aspectos administrativos de la planificación , EICN. 12181 1, 
p . 12. 
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de programación de la econom ía en su conjunto o el e una de sus 
partes es, necesa ri amente, un sistema de contabilidad , [l o cual] 
es c ierto si traba jamos con la econom ía en su conjunto con mo­
delos muy agregados como los que subyacen en la Teoría Gene­
ral de Keynes y el Modelo el e Insumo-Producto ele Leontieff, o 
con otros más complicaclos" ,8 la contab ilid ad ele las empresas 
constitu ye la fuente pr imari a de un SCN . 

En general, entonces, estos sistemas el e co ntab ilidad empre­
sa rial deberían modifi ca rse para se r compatibles con la metodo­
logía adoptada por el SCN, para lo cual las dec larac iones imposi­
tivas y las normas qu e emanen ele la Contad u ría de la Federac ión 
pueden ser va liosas herramientas. Sería utópico pretender que, 
en su conjunto, los sistemas el e contabilidad entreguen in fo rm a­
ción nítida, pero sí parece posible que lo haga n respecto de cier­
tos rubros o productos que tengan una importancia específica para 
el SCN, puesto que esto no necesariamente sign ifica violar el se­
creto empresarial. 

En el sector públi co hay un control directo sobre los sistemas 
el e contabilidad, tanto en el Gobierno General como en las em­
presas del sector públi co. El criterio genera l debería respetar las 
neces idades específi cas del uso de la informac ión. Por ejemplo, 
" las estadísticas ele las fin anzas públicas pueden di stinguirse el e 
otros clos sistemas el e informac ión , las cuentas del gobierno que 
llevan las unidades operativas para fin es ele control y respon sa bi­
lidad lega l, y la parte ele las cuentas nac ionales para la economía 
en su conjunto, en que los el atos pa ra el sector gobierno se rees­
tructuran de manera que pu edan combinarse con los datos de 
otros sectores. Cada uno ele los tres sistemas ele informac ión sa­
tisface necesidades dist intas e importantes por sí mismas. Ellos es­
tán, además, interrelac ionados, por lo que las estadísticas el e las 
finanzas públicas dependen de la ca lidad de las cuentas ad minis­
trativas; estas estadísticas también proporcionan datos necesa rios 
para la compilación de buenas cuentas nac ionales".9 En la misma 
obra se subraya qu e "estos datos podrán , en genera l, obtenerse 
el e las cuentas del gobierno relat ivas a las transacc iones; incor­
porarán un mínimo de partidas conceptuales y su uso evitará, tanto 
como sea posible, la neces idad ele estimac iones suplementarias 
para su clasificac ión o terminación " W 

Al sistematizar entonces datos de empleo, costos de produc­
c ión, etc., "es problable que cuanto más baja sea la posición de 
la unidad estadística en la esca la admin istrativa , más homogénea 
resulte respecto a la c lase de actividad rea li zada y a la finalidad 
servida" .11 En otras palabras, el registro estadístico debe ser níti ­
do desde que se reali za una actividad por parte de la unidad más 
senc illa (adq uirir muebles, procesa r materias primas, etc.). De lo 
contrario, luego es cas i imposible identifica r y homogeneizar dis­
tintas operaciones si las tenemos agrupada s. De aquí que el uso 
de partidas de contabilidad homogéneas en todo el gobiern o y 
el sector público constituya un instrumento fund amental. Existe 
ya en M éx ico este uso de partidas, para lo cual se dispone del 
" Instructivo para la Formación y Ap licac ión del Presupuesto de 
Egresos de la Federac ión", que se apli ca al gobierno central y a 

8. Richard Stone, A social accounting matrix for 1960, Cambridge, 
1962, p. V. 

9. FMI, Manual de estadísticas de las fin anzas públicas, abril de 1975, 
p. l. 

10. /bid ., p. 40. 
11 . ONU, Un sistema de cuentas nacionales, Serie F., núm. 2, Rev. 

3, 1970, p. 79. 
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algunos organismos contro lados. De lo que se trata, por un lado, 
es el e ampli ar su uso a todo el gobi erno y al sector púb lico y, por 
otro , el e modifi car su contenido. 

El " Instructivo" actua l clasifica todos los gastos funcionalmente; 
es im peri oso llevar el detalle de las parti das a una clasificac ión 
económica. 12 Para poner un ejemplo : la partid a 211 O es " M a­
terial el e oficina". Sería vi tal separar el di stinto origen el e los 
componen tes el e esta part ida ya que, por ejemplo, la pape lería 
proviene el e una rama diferente a la que corresponde a engrapa­
doras; ambas ramas ti enen ca rac terísticas d istintas, que son trata­
das por tanto ele forma diferente en los mode los de po líti ca 
económica. 

Asimi smo, la ampliac ión del uso el e este " Instruct ivo" debería 
alca nzar a los estados ele la Repúbl ica, los qu e, si bien son au tó­
nomos, perfectamente pueden estar sujetos a una "centrali zac ión 
normat iva" efecti va , que clar ificaría en gran medida el SCN. 

b] Rea lizar aproximaciones a la heterogeneidad estructural. 
En los pa íses cap itali stas dependientes de América Latin a, entre 
los que se encuen tra México, es usual agrega r la acti vid ad eco­
nóm ica por sectores, lo qu e implica su poner que ti enen formas 
similares para prod uci r, va le dec ir, fun ciones de produción asi ­
milab les unas a otras. Sabemos que ello en la rea lidad no es así; 
lo normal es que ex ista n estructuras heterogéneas en el 
empleo, 13 en las form as de producc ión de las empresas indus­
triales, del sector agropecuari o , de los se rvi cios, etc. Por consi­
guiente, cuando se presentan las cuentas nacionales se encubre 
una se ri e de si tuac iones muy d ispares. Un objetivo deseable se­
ría determinar cuál es la "verd adera" func ión de producc ión de 
cada uno de los estratos que componen los sectores en que se 
clasifica la actividad económica. En términos de modelísti ca, se 
trata de disponer de elementos de informac ión para construir " mo­
delos part icionales" .1 4 

Entre ot ras cosas, esta inform ac ión permitiría, en el mediano 
plazo, visua li za r cómo se desa rroll a rea lmente un sector de pro­
ducc ión, cómo cambia su estructura -esa limitac ión tan fuerte­
y, en el corto plazo, adecuar y afin ar la políti ca económica, al 
conocerse por ejemplo cu ál es la reacción el e cada estrato ante 
una fijación de precios o el otorga miento de ciertos nive les de 
crédito. " En programación, esta d ivisión adicional ayuda a exa­
minar el comportamiento de los demandantes fina les si tuándose 
en su propio terreno, establec iendo las categorías a que suelen 
enfrentarse al tomar decisiones en la prácti ca" .15 

La misma recomendac ión hacía ya la ONU: " Para el aná li sis 
de la estructu ra y de las tendenc ias de las economías en desarro­
llo conviene complementar la clas ifi cac ión de las indust ri as por 
c lase de act ividad que contiene el sistema completo, con la clas i­
ficación de las formas de producc ión, es dec ir, tecno logías, o rga­
ni zac ión y direcc ión, en modern as y tradi cionales, y con la divi -

12. El Manual citado del FM1 propone clasificac iones con un criterio 
también funcional, especifica ndo solamente algunos grandes rubros eco­
nómicos, como empleos o sa larios. 

13. El modelo de PREALC para Méx ico en 1975 es el primer y único 
intento - hasta donde tenemos conocimiento- de representar el dualis­
mo de la economía, al distinguir un sector formal y otro informal. 

14. Camilo Dagum, op. cit. , p. 48. 
15. Sepa fin , La estructura de la oferta y demanda en México en 1975, 

Méx ico, 1978, p. 1 O. 
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sión de los establec imientos en estab lec imientos de propiedad o 
contro l privado o púb lico . . . se necesita informac ión sobre el pre­
domi nio y las diferencias el e tamario, la estructura de costos, la 
prod ucti vidad." 16 Otros elementos, más profundos qu e losan­
te ri ores, ser ían " la importancia que tendría describir con detall e 
la participac ión re lati va de los hoga res o IJs fam ili as con di feren­
tes nive les medios de ingreso en la di str ibución de este último. 
o la partic ipación de las empresas o indu stri as con diversa dimen­
sión económica -o bien según su ca rácter nac ional o extranjero­
en el proceso de acumulac ión de ca pital" .17 Interesa mencionar 
el im portantísimo fenóm eno del empleo, para el cual es " nece­
sa ri o introducir una desagregación de las va ri ables ele empleo que 
permita tomar en cuenta en fo rma adec uada las diversas moda li ­
dades que presenta el fenómeno ocupaciona l en los países de l<:1 
región" . 18 

La materi a prima para lleva r adelante esta tareJ en Méx ico es 
va ri ada. Los censos industri ales, por ejemplo, cuentan con infor­
mación para ello, la que se agrupa sin embargo en form a di stinta 
a la sugerida por la ONU . Por el contrario , aunqu e se tuviera la 
intención de seguir las recomendaciones para el sector agrope­
cuario , ello se ría imposible, ya que los censos, por razones que 
ve remos más ade lante, no lo permi ten. 

e] Distintos enfoques de lo globa l. Los d istintos mode los de 
políti ca económica, sea n sec toriales, globJies, el e diferentes pla­
zos, etc., ti enen, junto con la planeJc ión, una característ ica co ­
mún: cuando se ap lica n a una misma rea lidad, en un mi smo pe­
ríodo , deben ser compatib les . Dicho el e otra mJnera, debe ex is­
t ir un marco globa l que les dé significado y que los interrelac ione 
adecuadamente. Esta condición de globalidad, de compatibilidad, 
se ha buscado tradicionalmente a través de la economía, lo que 
ll evó a q ue el SCN otorga ra prio rid ad a sistemati zar la informa ­
ción de tipo puram ente económico. 

Empero, el enfoq ue económico no es el único que permit e 
ese análisis de compatibilidad. Se ha puesto el e manifiesto Crlti ­
mamente que hay por lo menos tres cri terios más que se ría vJ ie­
dero considerar. 

El primero es el ecológico. En términos generales, podría de­
c irse qu e la ecología es el ambiente en el que se desarrol lan la 
política y la actividad económicas, por lo que es necesa ri o tener­
la en cuenta. Hay estudios sobre el sector agropecuario, por ejem­
plo, en los que se demuestra que, si es necesari o aumentar los 
rendimi entos de una zona, no es posible ya seguir ap licJndo fer­
tili za ntes o plaguicicl as "a legremente", puesto que ello ti ene con­
secuencias imprevistas y difícil es el e Jfron tar. 

Del mismo modo, los resultados ele la act ividad económica 
que refl ejan las cuentas nac ionales pueden deformarse por seguir 
estri cta y únicamente la metodo logía del SCN. Exi sten actividJ ­
des qu e rea li zan transacc iones económicas que, en cuanto tales, 
se regi stran y Jumentan el PIB de un país , pero qu e son dañ inJs 
para la salud humana. Todos estos aspectos no se toman en cuenta 
en el SCN, y parece ser ya el momento de qu e sí se consideren, 
para tener elementos cl aros para la po líti ca económ ica. 

16. ONU, op. cit., p. 210. 
17. Danilo Astori , Enfoque crítico de los modelos de contabilidad na­

cional, Siglo XXI Editores, Méx ico, 1978, p. 90. 
18. " Técnicas para la planificación del empleo en América Latina y 

el Caribe", PREALC/196, septiembre de 1980, p. 179 y ss. 
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Ello plantea un prob lema metodo lógico serio : casi todo el SCN 
se constru ye sobre la base del regis tro de flujos. La consideración 
del ambiente, de los recursos, de la eco logía, ob liga a trascender 
este criterio , ya que es necesario tener más en cuenta los aspec­
tos patrimoniales. La búsqueda de una forma de integrar el análi ­
sis de flujos con el patrimonial es una tarea que se debe 
emprender. 

El segundo criteri o de globalidad es el de la energía. Al igual 
qu e el elemento ecológico, in fluye sistemática mente en todo 
tipo de acti vidad humana, por lo cual debería tomarse en cuenta 
-nad ie duda de su importanc ia en los procesos de producc ión­
como un cr iterio distinto de globalidad. Se han rea lizado intere­
sa ntes experi encias de balances energéticos nac ionales en por lo 
menns dos países latinoameri ca nos: Perú y Nicaragua. En ellos 
lo central es el balance físico de energía; resultó dificultoso va lo­
rar la se rie de operac iones deta llada en ellos. El SCN debería in­
cluir algunas variab les que fac iliten esta tarea. 

En México se ha rea lizado un balance primario de energía, tam­
bién en términos físicos. Sin embargo, el ba lance mexica no ti ene 
una lim itac ión muy importante: ex iste una confusión entre las 
fuentes de energía y su procesamiento, y el petróleo en tanto mer­
ca ncía; en ocasiones no se distingue cuál es el elemento qu e 
prima. 

El último criterio de globa lidad que va le la pena señalar es el 
de la reali zac ión de balances de fu erza de trabajo. En última in s­
tancia, la po lítica económica y la planeac ión llegan a una progra­
mac ión de la fu erza de trabajo . Su análisis marca rá entonces las 
restriccion es, las posibilidades, las acc iones que puedan empren­
derse en los d istintos sectores y para el conjunto de la economía. 

No es posible rea li za r este balance por una se ri e de ca rencias 
del SCN. En el sector industrial , por ejemplo, no se estab lece cuál 
es la demanda de fu erza de trabajo por niveles de ca li ficac ión; 
en el agro se desconoce la demanda por t ipo de producto y por 
ciclo de producción . As imismo, tampoco se conoce la oferta de 
fuerza de trabajo, espec ialmente en el agro, al ignorarse los flu ­
jos migratorios por cosechas; cuál es la oferta potenc ial de asa la­
riados, etc. Esto se analiza rá después, con mayor deta lle. 

En resumen, el SCN no perm ite elaborar modelos de po lítica 
económica que intenten trabajar estos tres aspectos seña lados; 
sería muy pos iti vo que se comenza ran a dar los primeros pasos 
en este sentido . 

ALGUNOS ASPECTOS CONCRETOS 

A notaremos aquí ca rencias y problemas metodológicos 
del SCN que, en un plano más concreto, estab lecen limita­

c iones al uso de modelos de po lít ica económica . 

Cuentas de inversión y acervos de capital 

A quí radica la princ ipal ca rencia del SCN, qu e en rea lidad es 
doble. Por un lado, se interrumpió la información de acer­

vos de cap ital en 1975. 19 Hasta ese momento, a pesa r de sus li ­
mitac iones, el Banco de M éx ico reunía una se ri e de datos de di-

19. Banco de Méx ico, S.A., Encuesta Acervos y Formación de Capi­
tal 7960-7975, México, 1979. 

los modelos y el sistema de cuentas nacionales 

versas fuentes y presentaba in fo rm ac ión valiosa en torn o a una 
va ri ab le decis iva para anali za r cualquier tendenc ia en el media­
no y largo plazo, tanto de manera globa l como, espec ialmen te, 
dentro de cada sector de producc ión. Dicha in formación actual­
mente no ex iste . 

U n modelo muy utili zado en México20 util iza exp líc itamente 
los acervos de ca pital para est imar reta rdos (en el sentido de 
expectati vas): 21 " La relac ión . .. es una manera de introd ucir un 
elemento discrec iona l en la func ión y ref lejar en cierta fo rm a las 
expectati vas del empresa ri o respec to a la evo lución económica, 
normali zadas por el acervo de cap ital ex istente." jo rge Buzaglo, 
en un rec iente modelo sobre M éxico22 traba ja " como en el mo­
delo de Harrod Domar [ya que] la ecuac ión ... mu estra la mane­
ra cómo los incrementos en la producc ión tota l se determin an 
por la relac ión producto-capital media, multipli cada por los aho­
rros totales" . La ca rencia señalada ob liga a estos modelos a rea li ­
za r estimac iones de una variab le tan importante. 

La otra ca rencia es el desconoc imi ento del destino de la in ­
ve rsión. Cualquier modelo o modalidad de proyección económica 
q ue se uti li ce comienza por proyectar por desti no la inversión, 
según los distintos inversionistas y acord e con sus programas de 
producción. A partir de aquí, el procedimiento es busca r, por me­
d io de convertid ores aprop iados, las ramas de origen de los bie­
nes de inversión que cada sector demanda. As í se vis lumbran las 
posibilidades de producirlos, los requerimientos que esto impli ­
ca y, en definitiva, los efectos que este proceso de inversión ge­
nera en el conjunto de la economía . 

Este proced imiento se observa, por ejemplo, al leer las rev is­
tas estadou nidenses espec iali zadas en temas económicos. Tales 
publ icac iones manejan sistemáti camente como uno de los ind i­
cadores de la coyun tura y de la perspectiva las " li stas de pedi­
dos" que ti enen en cartera las grandes empresas prod uctoras de 
bienes de capital y, en función de ell as (aunqu e, obviamente, no 
en fo rm a exc lusiva), eva lúan la situac ión. Es imposible emplear 
este procedimiento en M éxico, al no ex ist ir, siquiera para un año, 
una matri z de origen y destino de la inversión. 

Esta situac ión constitu ye sin duda un retroceso del SCN en re­
lac ión con el si stema de in formación anterior, que dependía del 
Banco de M éx ico. 

Por sus ca racterísticas propias, es pos ible trabajar con algún 
grado mayor de detalle la inve rsión públi ca, pero ello no subsa­
na los problemas señalados . Para el conjunto de la inversión, la 
única informac ión que presenta el SCN es el vector que apa rece 
en las matri ces de insumo-producto para 1970 y 1975, lo que es 
insuficiente. 

Un ejemplo muy ilu strati vo de los problemas qu e genera la 
insufic iencia de la informac ión es el Modelo Programa, base del 
Plan G lobal de Desa rro llo 1980-82. Los resultados del citado mo­
delo de Buzag lo indica n que al considerar el destino sectoria l de 

20. Fernando Clavija, Aspectos dinámicos de la economía mexica­
na. Un modelo macroeconómico (mimeo.), SHCP, Dirección General de 
Planeación Hacendaria, México, febrero de 1979, p. 33. 

21. Camilo Dagum, op. cit., p. 27. 
22 . Jorge Buzaglo, Planning alternative development strategies: ex­

periments on the mexican economy, lnstitute of Latin American Stud ies, 
monografía núm . 7, Estocolmo, 1982, p. 105. 
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la invers ión -el Modelo Progra ma só lo determina econométri­
ca mente la inversión tota l- la petroli zac ión de la economía me­
xica na, de cumplirse los lineami entos del Plan Globa l, se ría ma­
yor a la prevista. 23 

Los modelos en general, pero más concretamente los que tra­
bajan con la inversión, suelen considerar también dos va ri ab les 
d irectamente ligadas al proceso de inversión: /a variación de exis­
tencias y la capacidad ociosa. 

La primera es una de las tradicionales va ri ab les "colchón" uti ­
li zada para sa ldar el conjunto del SCN . No hay fu entes directas 
pa ra cuánti fica rl a. 

Al hablar de las modalid ades de proyección de la inversión, 
mencionamos las " li stas de ped idos". Ellas tienen una relac ión 
directa, según los bienes, con las ex istencias de los mismos. 

El monto de ex istencias depende del tipo de bien, de la tasa 
de cambio, el e las expectativas inflac ionari as, de los cic los de pro­
ducción, etc., y en todos los casos su cuantía ejerce presión 
- positi va o negati va- sobre los nive les de producc ión. Por tan­
to, d isponer ele fuentes directas para cuantifi ca r las ex istencias es 
imprescindib le para los modelos, deb iéndose desca rtar su cá lcu­
lo residual. 

La ca pac idad oc iosa ti ene un papel importa ntísimo en las 
interrel ac iones de los sec tores. Hay situaciones en que un in­
cremen to de la demanda conduce a reacti va r toda una línea o 
complejo de producción y, además, las líneas o complejos que 
abastecen a la primera; ello sucederá cuando no ex ista capaci­
dad oc iosa exces iva . En cambio, si hay una gran subutili zac ión 
el e la pla nta, un incremento fu erte de producción puede sati sfa­
cerse simplemente con un aumento ele gastos, que ti ene un efec­
to mucho menor en el resto de· la economía. 

En el Modelo Programa, la capacidad ociosa tiene una fu erte 
influencia, ya qu e aq uél " representa un sistema de determin a­
c ión del ingreso y la oferta por el lado de la demanda princi pal­
mente. Sin embargo, considera las restriccion es de oferta, vía el 
concepto de capacidad potencial, que actúa sobre los precios y 
éstos sobre la demanda y oferta rea l". 24 Ante la inex istencia de 
datos, no hay ot ra posibilidad que est imar la capac idad potenc ial 
por métodos econométricos. 

Por tanto, disponer de datos sobre capac idad ociosa, espec ial­
mente de la planta industri al, es imprescindible para elaborar mo­
delos de política económica, ya que los efectos de esta última de­
penderán en gran med ida de los grados de utilizac ión de la capa­
cidad existente. El SCN, en este campo, debería comenzar prác­
ti ca mente desde cero. 

Por último, se ría in te resa nte sistematizar el cá lculo de la 
depreciación de "act ivos tales como carreteras, diques, y ot ras 
formas de construcc ión que únicamente el Estadu lleva a 
cabo" 25 Ello no se hace actualmente en virtud de una seri e de 
dificu ltades prácticas, pero la importancia de tales obras obliga 

23. /bid. , p. 172. 
24. SPP, Plan Globa l de Desarrollo 1980-82, México, 1980, anexo 2, 

p. 51. 
25 . Roberto !barra, Apuntes sobre contabilidad nacional, UAM Azca- __ 

potza lco, México, s/f. p. 47. 
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a considerar esta va ri able, ya que sería posible anali za r enton­
ces, por ejemplo, si el país se descapitaliza o no, si la inversión 
neta del gobierno es positiva, elementos necesarios para cualquier 
modelo de políti ca económica de mediano y largo plazo . 

Empleo y remuneraciones 

E 1 empleo constituye uno de los objetivos básicos de la polí­
tica económ ica vigente, lo que llevaría a suponer que su se­

guimiento estad ísti co es muy cuidadoso. Esto no es as í. " La mez­
c la de criteri os de estimac ión se deriva de la inex istencia de in ­
formación bás ica sobre empleo y remunerac iones al trabajo; es­
ta ca rencia caracteri za, y lo ha hecho de tiempo atrás, el cuerpo 
de estadísticas básicas del país.' •26 

Hace unos años, el modelo " Dinámico" fue uno de los inten­
tos pioneros de la modelísti ca en M éx ico. Por primera y única 
vez en el país, se incorporaron en él restricciones para el trabajo, 
bajo la forma de cinco ca lificaciones de la mano de obra. Sin em­
bargo, " los au tores de ' Dinámico' señalan que no encontraron 
datos confiables sobre empleo urbano y rural en México. Tuvie­
ron que adoptar la so lución ext rema de que la fuerza de trabajo 
estaba plenamente ocupada en el año base, 1968" 27 

Esta experi encia tan temprana no fue recogida hasta el mo­
mento. Con la apari ción del SCN surgieron también nuevas esta­
dísticas sobre el tema, lo que no significó sin em bargo que se hu­
biera avanzado demasiado, dados los problemas que presentan . 
De tod as maneras, ello es bueno, puesto que se dispone de una 
se ri e de nuevos datos . 

La mejor inform ac ión sobre empleo se encuentra en los Cen­
sos Demográficos. Sin embargo, la inform ación del SCN para 1970 
-año de inicio del sistema- no coincide con la del Censo. En 
el total no hay mayores disc repancias, pero sí las hay, e impor­
tantes, en muchos sectores. 

A partir ele ese año base, las proyecciones del SCN para el sec­
tor de la construcción se rea li zan apl ica ndo al empleo la misma 
tasa de crecimiento de la producción; para el resto de los secto­
res, el proced imiento no es explícito. El primer método ti ene gra­
ves limitac iones, dado que implica un supuesto muy difícil de 
defender; además, lleva a que los modelos no puedan trabajar 
empleo y producción como dos vari ables independientes, lo que 
restringe mucho sus posibilidades. Para el resto de los sectores, 
surgen numerosas interroga ntes sin respuesta. 

En el sector industrial, no se cuenta con las demandas de fuerza 
de trabajo por sectores según su ca lifi cac ión, como vimos. En 
cuanto a las remunerac iones, su captación y sistematización es 
bastante aceptab le. 

En los sectores rurales, la información más completa surge de 
los Censos Agríco las, Ganadero y Ejidal , que presentan diversas 
insuficiencias. Allí, el empleo se trabaja indirectamente, por coe­
fic ientes de requerimientos según el tipo de producto; no hay in ­
form ac ión directa. 

26. jesús Reyes Heroles y )osé ). Sidaou i, Cuentas nacionales y an,íli­
sis macroeconómico, Banco de México, documento núm. 38, México, 
septiembre de 198 1, p. 54. 

27. Louis Goreux y Alan Manne (eds.) , Mu lti-/evel planning: case stu­
dies in Mexico, North-Holland, Amste rd am y Londres, 1973, p. 33. 
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La venta de fu erza de trabajo no se contab il iza; só lo hay algu­
nos datos pero agrupados a nive l mu nicipa l. Se capta inform a­
ción só lo de remunerac iones, no por cant idad ele traba jadores , 
y pa ra un mes en el año, lo que deforma mucho las c ifras, dados 
los ciclos naturales de producción en el ca mpo. 

Lo anteri o r muestra la fa lta de ri gor con que se manejan los 
componentes básicos del empleo, lo que no permite trabajar con 
modelos de empleo y, menos aún, intentar un aná lisis más pro­
fund o, como sería un balance de fuerza de traba jo . 

Esto se complica todavía más si introducimos en el panorama 
ante ri o r los elementos de heterogeneidad estructural menciona­
dos (véase la cita 18) y record amos que, en M éx ico, 40% ele la 
población acti va es considerada margina l. 28 

Empresas de capital extranjero 

La importancia de estas empresas en el país es innegab le; una 
ca racterística propia de la economía es la de ser muy abierta, 

a lo que se agrega la elevada participac ión de las empresas ex­
tranjeras en la producción de ru bros clave. A pesar de ello, el SCN 
no hace explícito el pape l que desempeñan en la economía 
nac ional. 

Todo hace pensar que cualquier modelo de pol íti ca econó­
mica ti ene que considerar cuidadosamente su comportamiento, 
su respuesta a medidas que se adopten, etc., por lo que la inex is­
tencia de esta inform ac ió n debería se r su bsanada. 

Este tratamiento actual ti ene va ri as razones, pero metodo lógi­
camente ex iste un obstáculo: la inex istenc ia de un directorio de 
empresas; sí lo hay de establec imientos, aspecto que veremos a 
continuac ión. 

Establecimiento o empresa 

T oda el SCN trabaja sobre la base de la informac ión que 
brinda el establec imiento. Sin embargo, para cumplir con los 

objeti vos de un si stema el e inform ac ión que genere datos econó­
micos confiables y oportunos se neces ita parti r de la un idad eco­
nómica más representati va, o sea que habrá que relacionar esta­
blec imientos con empresas, dándo le, así, sentido a la integración 
rea l que ex iste entre ambos. " Para la mayoría de los fin es perse­
guidos, los agentes de tra nsacc iones necesa rios son aqu ellos que 
d iri gen y ad ministran con independencia la percepción y utili za­
c ión de los ingresos, la acumulac ión de propiedad y la solic itud 
y concesión de préstamos. " 29 A l mismo t iempo, la evolución de 
la propia economía mex icana establece la neces idad de trascen­
der ya, aunque fu era con medidas tentati vas, el nivel de la em­
presa, pa ra pasar al análisis de grupos y complejos económicos, 
como lo recomienda desde hace un ti empo el SCN de la ONU: 
" quizás no sea siempre posible identifica r estos grupos de em­
presas . .. podría n considerarse solamente los grupos de empre­
sas que d isponen de balances y estados de pérdid as y ga nancias 
consolidados". 30 

28. STPS-PNUD-OIT, Algunas interpretaciones sobre el sector marginal 
e informal urbano, México, abril de 1977, p. 1. 

29. ONU, op. cit., p. 85. 
30 . /bid. 

los modelos y el sistema de cuentas nacionales 

No se trata de elimi nar la in formac ión que se capta sobre la 
base del establecimiento, sino de adoptar un plan de actividades que 
lleve paulat inamen te a basa rse en las empresas. De esta manera, 
ev itaremos que haya que rea li za r o imputar transacciones forma­
les ent re estab lec imien tos de una misma empresa, que ca recen 
de trascendencia eco nómica y pueden generar deform ac iones; 
evi taremos " los problemas que se plantean al tratar los gastos efec­
tuados en servicios generales" 3 1 

La considerac ión el e la inform ac ión por empresa abre un a se­
ri e de interesa ntes pos ibilidades pa ra la políti ca económica : per­
mite identifi ca r las empresas de capital ex tranjero; hace posible 
trabajar con complejos de prod ucc ión, donde se rea liza el segui ­
miento ve rti ca l del proceso prod uct ivo, atend iendo ele esta for­
ma no só lo a su va lor de cambio sino a su va lor de uso; en con­
junción con el codifi cador único de productos y el " Inst ru cti vo" 
pa ra el sector pú blico, permite const ruir fác ilmente "cadenas de 
distribución" de prod uctos importantes, ubicar los márgenes de 
comercio y deta llar el transporte; permite definir también el pro­
pio sector público, 32 para v isuali za r con exactitud su peso efec­
ti vo para la políti ca económica. 

Aspectos financieros 

E n general, los modelos de po lítica económica fin anciera 
están poco desarro llados. Sí encontramos esquemas de fl ujo 

de fondos y ba lances fisca les o financieros . Sin emba rgo, son ra­
ros los modelos que in tegran los aspectos rea les y los fi nancieros 
o qu e siquiera trasc ienden los aspectos anteri ores. 

El SCN de 1970 intentó por primera vez integrar los aspectos 
rea les con los fin ancieros por medio de una seri e de sugerenc ias 
que encontraron muchas di ficultades en la práctica . De todas fo r­
mas, hay que comenza r a sistemati za r esta informac ió n, tenien­
do en cuenta la precaución de no plantearse objetivos desme­
surados. 

A l respecto, la mayor parte de los países, incluso Estados Uni ­
dos, se encuentran en los pasos iniciales, defini endo grandes va­
ri ables bás icas, como por ejemplo el ahorro: " un aspecto impor­
tante de la contabilidad de flujo de fond os es que mide el ahorro 
personal de una form a estadísticamente independiente del ingreso 
y del con sumo y sirve por ta nto como una estimac ión di ferente 
de esta importante magnitud . El vínculo radica en la simple iden­
tidad conceptu al de que el ahorro personal es igua l a las inve r­
siones netas que se hacen a pa rtir del ahorro : 

Ahorro 
personal 

+ 
·Endeudamiento 

neto 

Compras netas de 
activos físicos 

o fin ancieros." 33 

O tro aspecto importante que se ha puesto en primer plano lue­
go de la nac ionali zac ión de la ba nca pri vada, es la necesidad de 
diferencia r cl aramente dos t ipos de actividades financieras del go­
bierno: "el manual [del FMI], a d iferencia del SCN [de las Naciones 

3 1. ONU, op. cit ., p. 77. 
32. Ex iste un pequeño anexo con algunos detalles en el último censo 

industrial. 
33. Departamento ele Comercio de Estados Unidos, Report of the Ad­

visory Committee on Gross National Product Da ta lmprovement , octu­
bre de 1977, p. 18 1. 
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Un idas], separa el resultado de la ejecución de las func iones de 
autorid ad monetaria de las operac iones del gobiern o, como el 
manejo cambiario y monetario, y las func iones bancarias que com­
prenden la aceptac ión de depósitos del público" J4 

Un elemento central para trabajar aspectos fin ancieros es di s­
poner ele in form ac ión de las empresas, lo que no ocu rre. Só lo 
aq uellas que coti zan en la Bolsa M ex icana el e Valores está n ob li ­
gadas a presentar algunos elatos, pero no clan un panorama el e 
co njunto y cada una lo hace en la forma que cree conveni ente. 
Resu lta imposib le entonces manejar modelos que necesiten ca l­
cular siquiera en forma aproximada, por ejemplo, la razón el e en­
deudamiento de cierto est rato de empresas u otras va ri ab les fun­
damentales que giran en torno al co razón financiero del sistema. 
Habría que eva luar las posibilidades que abre la nac ionalización 
bancaria en este sentido. 

Por último, debemos seña lar qu e una tarea prev ia a ésta es 
confecc ionar el directorio de em presas, lo que reafirm a el punto 
sost e~1ido en el apartado anteri or. 

Actividad agropecuaria 

A quí, la inform ac ión básica proviene de los Censos Agríco la, 
Ganadero y Ejidal, y de estadísticas continuas. Los censos pre­

sentan diversas ca rencias importantes. Se han mencionado ya mu­
chos aspectos de em pleo y remunerac iones. La estrati ficac ión de 
los predios se hace con una mezcla de criterios, ya que se mane­
jan distintos tamaños (criterio cuant itat ivo) y ejidos (criterio in sti ­
tucional) al mismo ti empo . Luego, no está el va lor de las propie­
dades ni el de la ti erra. 

En re lac ión con los bienes de cap ital, por un lado no están 
suficientemente diferenciados (como sí lo están en las estadísti­
cas de los distritos de ri ego) y, además, se determina la propie­
dad de los mismos, no quién los utili za rea lmente. Ello impide 
relac ionar bienes de capital y producc ión; asimismo, como tam­
poco tenemos informac ión sobre la fu erza de trabajo ap licada a 
cada producto, nuestro conoc imiento sobre el proceso de pro­
ducción efectivo es extremadamente bajo . Sin este conoc imien­
to, los modelos de política económica para el agro ado lecen de 
fa ll as lógicas desde todo punto de v ista. 

En resumen, podemos decir que los censos, única fu ente de 
informac ión global sobre el sector, brindan una vis ión co rrecta 
de la distribución de la producción en el territorio, y dan elementos 
acerca de qué se produce y de la orientación de la producc ión 
hac ia el mercado o el autoconsu mo; los problemas empiezan si 
queremos determinar quién produce y, sobremanera, si nos in ­
teresa la forma en que se produce. 

Estos dos ú ltimos aspectos son precisamente los impresc indi ­
bles para elaborar modelos en rel ación con el agro . 

Sector externo 

E 1 registro de las mercancías que se transan en el sector ex­
terno sistematiza prácticamente toda la in formac ión necesa­

ri a. Encontramos producto por producto la ca ntidad, el va lo r y 

34 . FMI, op. cit. , pp. 2 y 87. 
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su origen, con lo que está d isponible casi toda la inform ac ión pri­
mari a. No ocur re lo mismo cuando pretendemos conocer el des­
tino de las im portac iones, ya que es muy p robab le que el impor­
tador sea un mero intermed iario y que el destin o fin al sea otra 
empresa d iferente. 

Aquí encontramos otro vínculo con el punto en el que señala­
mos los problemas inherentes a la ausenc ia el e elatos sobre la in­
vers ión por destino. 

Existen prob lemas en cuanto al nivel de agregac ión de las d i­
ferentes transacciones fin ancieras, ya que no permite detectar los 
flujos que all í se registran. Por ejemplo, el se rvicio de la deuda 
se reúne con las remesas de utilidades y el pago ele pa ten tes al 
exterior y además se separa de las amorti zac iones correspondien­
tes, lo que hace muy difíc il tener una idea global de la incidencia 
real de l endeuda miento extern o. 

Es trad icional y lógico en el país relac ionar mode los de análi­
sis vi nculando directamente el sector ex terno mex icano con el 
esta'cfounidense; muchas veces inc luso se toman datos de este úl ­
timo país, por la seri edad y el deta lle de las estad íst icas quema­
neja. Sin embargo, sue le perderse de vista la neces idad de rea li ­
za r aju stes, ya que la metodo logía de ambos países, si bien simi ­
lar en los conceptos, no es tota lmente compatible. Estos aju stes 
son necesa rios en algur.1 os rubros importantes: maqui ladoras, bie­
nes devueltos y de bajo valor, reva luación de exportac iones me­
xica nas, operaciones con plata y pesca en aguas mex icanas. Para 
que se tenga una idea de los errores que se generan en los mode­
los por no hacer estos ajustes , en algu nos años rec ientes su mon­
to agregado se sitúa alrededor de los 1 600 millon es de dólares. 

Consumo 

H emos dejado deliberadamente para el final al sec tor con­
su mo. A lo largo de los puntos anteriores anotamos prob le­

mas metodológi cos generales y aspectos muy concretos que in ­
fluyen en los modelos de po líti ca económica, y en todos los ca­
sos señalamos insuficiencias o ca rencias importantes, a pesar de 
los avances rea li zados. 

Sucede todo lo contrari o con el consumo; aquí, el avance que 
representó el SCN en relación con el sistema anteri or ha sido rea l­
mente enorme y va le la pena que sirva como ejemplo para el res­
to de los sectores. 

El elemento fund amental qu e lo explica es la ex istenc ia de in ­
formación cl ara y desagregada sobre el origen y el destino de un a 
larga se ri e de productos importa ntes, que permite trabajar am­
pliamente con modelos de po lítica económica relac ionados con 
el consumo. 

Empero, resulta muy interesante destaca r, para fina li za r, có­
mo la submatriz de consumo, a pesar de la buena informac ión 
que aporta, no perm ite, por ejemplo, trabajar con modelos qu e 
haga n énfasis en las neces idades bás icas de la pob lac ión. Se con­
firma y refuerza, entonces, el primer elemento fundamental que 
anotamos al comienzo de este trabajo: debe ex istir una estrecha 
v inculac ión entre los objetivos de la políti ca económica, la ela­
borac ión de modelos y el sistema de cuentas cor respondiente. O 


